
Igualmente original es el asunto de Punto muerto, firmado por Barry Perowne. Su protagonista es un tal Annister, autor que ha escrito una pieza teatral sobre un crimen cuya víctima yace en una habitación sin ventanas donde la puerta no se ha abierto. Una noche que está borracho le cuenta su trama a un tipo que se encuentra en el bar donde bebe. Al abandonar el establecimiento le atropella un coche provocándole una conmoción cerebral y algunas lesiones leves. Lo peor es que al despertar en el hospital, ha olvidado la explicación a su improbable asesinato. Ante semejante panorama, se pone a buscar a su interlocutor en la borrachera. Cuando finalmente lo encuentra, éste niega que le conozca.


A los pocos días, nuestro autor lee en el periódico que se ha cometido un crimen exactamente igual al que él había imaginado y horas después de habérselo contado al compañero de aquella borrachera. Auténtica obra maestra, el relato concluye con Annister atemorizado porque se encuentra en su estudio -un cuarto cerrado y sin ventanas- y se sabe la nueva victima del asesino ya que es el único que puede delatarle. La genialidad de Perowne radica en acabar la pieza cuando Annister, de pronto, recuerda la explicación de su asesinato -la forma en que su interlocutor va a matarle-, evitando contárnosla a nosotros. Extraído de mi reseña de la Antología de la literatura fantástica de Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy Casares y Silvina Ocampo (El insolidario, 21.9. 2012) 
